
    
      
        
          
        
      

    



	[image: image]

	 
	[image: image]





[image: image]


Invirtiendo en el Amor


Lexy Timms


[image: image]




––––––––

[image: image]


Traducido por Carolina La Rosa Montilla 

“Invirtiendo en el Amor”

Escrito por Lexy Timms

Copyright © 2022 Lexy Timms

Todos los derechos reservados

Distribuido por Babelcube, Inc. 

www.babelcube.com 

Traducido por Carolina La Rosa Montilla

Editado por Jorge Ledezma

Diseño de portada © 2022 Book Cover By Design

“Babelcube Books” y “Babelcube” son marcas registradas de Babelcube Inc.

[image: image]

Copyright 2018

[image: image]

[image: image]

Todos los derechos reservados. Ninguna parte de esta publicación puede reproducirse, almacenarse o introducirse en un sistema de recuperación, ni transmitirse, de ninguna forma ni por ningún medio (electrónico, mecánico, fotocopia, grabación u otro) sin la autorización previa por escrito tanto del propietario de los derechos de autor como del editor mencionado al principio de este libro.

Esta es una obra de ficción. Los nombres, personajes, lugares, marcas, medios e incidentes son producto de la imaginación del autor o se utilizan de manera ficticia. Cualquier parecido con una persona real, viva o muerta, eventos o lugares es mera coincidencia. El autor reconoce el estado de marca registrada y los propietarios de marca de varios productos mencionados en esta obra de ficción, que han sido utilizados sin permiso. La publicación/uso de estas marcas comerciales no está autorizada, asociada ni patrocinada por los propietarios de la marca comercial.

––––––––

[image: image]


Todos los derechos reservados.

Invirtiendo en el Amor

Serie: El Banquero Multimillonario #3

Copyright 2018 por Lexy Timms

Diseño de Portada: Book Cover by Design



	[image: image]

	 
	[image: image]





[image: image]



Serie: El Banquero Multimillonario

[image: image]




[image: image]

Libro 1 – Apostando por Él

Libro 2 – El Precio de la Pasión

Libro 3 – Invirtiendo en el Amor

Libro 4 – Calculando tu Valor

Libro 5 – Atesorado por Siempre



	[image: image]

	 
	[image: image]





[image: image]



Encuentra a Lexy Timms:

[image: image]




[image: image]

Boletín de Lexy Timms:

http://eepurl.com/9i0vD

Página de Facebook de Lexy Timms:

https://www.facebook.com/SavingForever

Sitio Web de Lexy Timms:

http://www.lexytimms.com

[image: image]

[image: image]

Quieres leer más...

¿GRATIS?

¡Regístrate en el boletín de Lexy Timms

Y ella te enviará actualizaciones sobre nuevos lanzamientos, copias ARC de libros y un montón de cosas divertidas más!

¡Suscríbete para novedades y actualizaciones!

http://eepurl.com/9i0vD



	[image: image]

	 
	[image: image]





[image: image]



Invirtiendo en el Amor. Sinopsis

[image: image]




[image: image]

Por la autora de superventas del USA Today Lexy Timms.

Ama como si nunca consideraras el costo.

Kirk Sterling no ha visto a Bethany Walker desde el día en que la dejó.  Rompió con ella para protegerla de su poderosa familia, pero no la ha superado.  Cuando Bethany aparece, desesperada por su ayuda, Kirk acepta, dispuesto a resistirse a su seductor encanto.  

Tras su ruptura con Kirk, Bethany Walker se ha mantenido alejada, esforzándose por superar su dolor de corazón.  Pero Bethany descubre que su padre, de quien está distanciada, está en peligro, y Kirk es el único hombre al que puede pedir ayuda.  Volver a ver a Kirk amenaza con reavivar la enemistad entre sus familias y, lo que es peor, pone en peligro su maltrecho corazón. 

Trabajar juntos es el reto más difícil al que se ha enfrentado cualquiera de ellos.  Mientras descubren los secretos del pasado y se acercan a la impactante verdad, el peligro acecha en cada esquina.  ¿Reavivarán Kirk y Bethany su relación o la guerra entre sus familias los consumirá a ambos? 
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La Torre de Inversiones Sterling se elevaba ominosamente, proyectando una oscura sombra sobre la gente que estaba debajo. Bethany Walker temblaba a pesar del calor del día. Tenía el corazón en la garganta. Volver a entrar en el Banco de Inversiones Sterling era algo que se había prometido no hacer nunca. Ahora estaba a punto de romper esa promesa. Romperla y entrar en el lugar que había causado tanta destrucción.

La secretaria de la recepción le devolvió la sonrisa y la saludó cordialmente. 

"Hola, me llamo Bethany Walker. Vengo a ver al señor Sterling", dijo Bethany.

"¿Qué Sr. Sterling?", preguntó la secretaria.

Por supuesto. Tendría que ser más específica. Por lo que sabía Bethany, había por lo menos cinco señores Sterling. El único Sterling que tenía que ver inmediatamente era el único con el poder de convertir su corazón en polvo. Como lo había hecho tantas semanas atrás.

Se le secó la boca. Esta pobre secretaria no tenía ni idea de todos los pensamientos inquietantes que le rondaban por la cabeza ahora mismo, y no sería justo ser otra cosa que cortés. Se aclaró la garganta. "Kirk. Kirk Sterling."

"Un momento, por favor". La secretaria buscó el teléfono en su escritorio. "¿Le espera esta mañana?"

"No." Bethany sintió que su garganta se atascaba de emoción al recordar la forma en que Kirk le había dado la espalda. "No me espera".

La actitud amable de la secretaria se volvió fría mientras fruncía el ceño con desaprobación. "Lo siento, pero tenemos una política estricta en el Sterling Investment Bank. Todas las reuniones con el Sr. Sterling deben ser programadas".

"Él me conoce", dijo ella. "Kirk y yo somos..." Su corazón se apretó tan dolorosamente contra sus costillas que tuvo que hacer una pausa. ¿Qué eran ella y Kirk el uno para el otro? ¿Enemigos? ¿Conocidos? ¿Antiguos amantes? Tal vez eran todas esas cosas. Tal vez no eran nada. "Hemos trabajado juntos en el pasado", dijo finalmente.

"Quizá pueda dejarme un mensaje para que se lo entregue", dijo la secretaria. "Le aseguro que le entregaré el mensaje personalmente".

No. Aquello era demasiado importante para dejarlo como mensaje a un extraño. El asunto era demasiado delicado como para dejar a cualquiera en él. Pero si no le daba algo a la secretaria, sin duda le pondrían trabas y le impedirían ver a Kirk.

"Es un asunto privado", murmuró Bethany. "Uno que podría afectar a la reputación del banco".

"Oh." Los ojos de la secretaria se entrecerraron en señal de sospecha. "No es usted periodista, ¿verdad?".

"No. Definitivamente no lo soy", contestó ella, con la voz vacilante a causa de los nervios. "¿Podría ponerse en contacto con él y hacerle saber que estoy aquí? Es una emergencia y estoy segura de que querrá verme". Ella no estaba segura de eso en absoluto, por supuesto. Después de que Kirk la sacara de la cárcel y la dejara en su apartamento, no lo había visto. Al menos, no de cerca. En las noticias locales había salido un reportaje sobre un evento de recaudación de fondos y ella lo había visto en la televisión. Aparte de eso, no había visto a Kirk en semanas.

"Tal vez sea mejor que llame al Sr. Sterling y programe una reunión usted misma. Ya que dice ser cercana a él, debe tener su número". La secretaria la observó con cautela, sin duda tratando de averiguar la naturaleza de la relación entre ellos. Por la forma en que sus labios se afinaron en señal de desaprobación, estaba claro que la secretaria pensaba que Bethany era una especie de amante despechada. Y lo era. En cierto modo. La habían dejado plantada. Pero ella nunca vendría a perturbar la paz de Kirk. 

Aunque había adoptado el apellido de su madre, también era una Livingston. Y como Livingston tenía demasiada dignidad para hacer el papel de ex acosadora, sin importar lo devastada que estuviera por el hecho de que Kirk la hubiera dejado.

"He dejado mensajes de voz en su teléfono", mintió Bethany. Era inútil decirle a la secretaria que Kirk probablemente no habría cogido sus llamadas aunque ella las hubiera hecho. Su único contacto con Kirk era a través del abogado que él había pagado para que se encargara de su arresto hacía varias semanas. El abogado le había indicado que llamara a su bufete si tenía algún otro problema legal, pero ella no tenía ese tipo de problemas. Al menos, no por el momento.

"Bueno, no puedo prometer nada, pero le llamaré. Aun así, dudo que quiera que le interrumpan, ya que está muy ocupado esta semana". La secretaria golpeó con los dedos el teclado y se detuvo cuando la llamada entró. "Aquí la recepción. ¿Está disponible el Sr. Sterling? Sí, esperaré a que lo transfieran".

Bethany se mordió el labio inferior mientras esperaba los sesenta segundos más insoportables de su vida.

"¿Sr. Sterling? Sí, aquí la recepción. Hay una Bethany Walker que quiere verle". La secretaria se quedó en silencio durante un rato y luego asintió. "Dice que es una emergencia de naturaleza sensible. Por supuesto, señor. Adiós".

La secretaria colgó. "El Sr. Sterling le recibirá en su despacho. ¿Sabe dónde está?"

Bethany asintió. Aunque no había visitado a menudo la sede de la SIB cuando su padre era el que dirigía el banco, conocía bastante bien la distribución del edificio. Además, ya había estado en la oficina de Kirk. Incluso habían jugado en su oficina en una ocasión. Un rubor se formó en sus mejillas al recordar lo íntimos que habían sido entonces. "Sí, puedo encontrar el camino".

Apenas pudo creer su suerte, se despidió rápidamente de la secretaria y corrió hacia el ascensor. Tenía que llegar al despacho de Kirk antes de que éste cambiara de opinión u ordenara a los de seguridad que la echaran. Aunque necesitaba verle desesperadamente, no había pensado que sería tan fácil conseguir que se reuniera con ella.

Al salir del ascensor, Bethany se dirigió al pasillo y se detuvo ante la mesa de su asistente, fuera de su despacho.

Su asistente levantó la vista de su portátil. "Bethany, ¿verdad?"

Ella asintió. "Sí".

"Puedes entrar directamente", dijo la asistente con un gesto de la mano.

Agarrándose a la correa de su bolso para coger fuerzas, Bethany suspiró profundamente y se dirigió a la puerta del despacho de Kirk. Puso la mano en el pomo de la puerta durante un segundo para armarse de valor. Luego enderezó la columna vertebral y entró.

~~*~~
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Kirk estaba de pie frente a las ventanas de la oficina, con las manos metidas en los bolsillos mientras miraba la calle de abajo. 

"Estás aquí", dijo sin volverse para mirarla. 

La forma en que hablaba con tanta naturalidad le hizo preguntarse si la había estado esperando. Pero, ¿cómo podía ser eso? Ella no sabía que iba a pasar por su despacho hasta anoche.

Su vientre se tensó cuando su mirada se posó en él. 

Su voluminoso cuerpo parecía apoderarse del amplio despacho, haciendo que todo pareciera pequeño en comparación con él. Aunque no podía ver la expresión de su rostro, tenía una presencia imponente. Era alto, con los hombros anchos, e irradiaba un aire de poder bajo ese traje caro y elegante que llevaba. 

"Sí, soy yo". Fue lo único que se le ocurrió decir en esas circunstancias.

Cuando él se giró para mirarla, ella tuvo que obligarse a respirar. Casi había olvidado lo guapo que era. Con el cabello oscuro que caía sobre unos hipnotizantes ojos verdes, tenía el aspecto de una estrella de cine. El saludable bronceado y la mandíbula cincelada no hacían más que aumentar su atractivo.

"¿Qué te trae por aquí?" No era una pregunta. No había curiosidad. Nada de la cuidadosa preocupación que él había derramado sobre ella cuando se habían reunido después de que él había perdonado todas sus mentiras. Era una exigencia. La exigencia del vicepresidente de una de las instituciones financieras más importantes del mundo. Había impaciencia en su tono. Desprecio en sus ojos. 

Eso le rompió el corazón, ya destrozado, una vez más. Estaba claro que Kirk no la había echado de menos tanto como ella a él. Peor aún, era más probable que ni siquiera la hubiera extrañado. 

Ella había llorado a mares después de que él la dejara abruptamente. Lloró durante días. Luego, cuando el llanto había cesado, había caminado aturdida. El dolor de que él la abandonara había sido tan grande que su cuerpo había entrado en una especie de shock adormecido y protector. Verle ahora era como si le echaran un cubo de agua helada. El shock adormecido estaba siendo reemplazado por un dolor escalofriante. 

"Necesito tu ayuda". Otra vez. Durante toda su vida adulta se había visto obligada a valerse por sí misma. Obligada a cuidar de sí misma porque nadie más lo hacía. Pero entonces conoció a Kirk y se encontró apoyada en él. Más sorprendente aún, durante la mayor parte del tiempo que lo había conocido, él había querido que se apoyara en él. Lo había aceptado. Como un caballero de brillante armadura que había venido a soportar sus cargas. Hasta que la había dejado en su apartamento y le había dicho que nunca más se pusiera en contacto con él.

Era una orden que ella había pensado seguir al pie de la letra. Sin embargo, las últimas doce horas lo habían cambiado todo.

"¿Con qué?"

El corazón le latía en el pecho y dio varios pasos hacia él, sin dejarse intimidar por la indiferencia de sus ojos. "Sigo investigando el desfalco".

Él frunció el ceño. "Sigues intentando limpiar el nombre de tu padre, querrás decir". 

A ella se le erizó el juicio en su tono. Aunque las cosas que había aprendido recientemente estaban poniendo a prueba su determinación, seguía creyendo en la inocencia de su padre. Las cosas con su padre estaban más tensas que nunca, pero tenía que creer en él. 

Hacía diez años, su padre había ingresado en prisión por fraude financiero y malversación de fondos. Como el acaudalado presidente del Banco Livingston, su padre había supervisado asombrosas cantidades de dinero a lo largo de su carrera. Pero siempre se había beneficiado de su propia riqueza personal, heredada de sus padres. Riqueza que había crecido con su trabajo al frente del Banco Livingston. Lo que significaba que no podía tener un motivo para defraudar a la gente de su riqueza ganada con esfuerzo. La acusación nunca había tenido sentido para ella. No es que a los medios de comunicación o al sistema judicial les haya importado. Renunciando a un juicio que podría haber demostrado su inocencia, su pobre padre había aceptado un acuerdo de culpabilidad y había pasado una década en prisión. 

"Sí, creo en mi padre. Aunque nadie más lo haga", dijo ella levantando la barbilla de forma desafiante. No iba a dejar que sus palabras la afectaran. ¿Cómo iba a decirle que las dudas sobre su padre habían empezado a aparecer? 

Una década sin su padre había sido una pesadilla. Una pesadilla que había empeorado por el hecho de que los padres de Kirk habían sido los responsables del arresto de su padre. Los Sterling y los Livingston habían estado enfrentados incluso antes de la caída de su padre, y su relación secreta con Kirk no había hecho más que avivar las tensiones. Habían sido enemigos, en bandos opuestos en una guerra que las familias habían librado durante años. Al principio, ella había sido totalmente leal a su padre. Tan leal que había planeado hundir a Kirk con el resto de su familia. Ese plan cambió cuando comenzó a enamorarse de Kirk. Al conocerlo, desarrolló profundos sentimientos por él. Sentimientos que no pudo ignorar por más que lo intentó. Se habían visto obligados a conocerse en secreto debido a la disputa, pero cuando sus familias descubrieron la verdad, Kirk había terminado abrupta y dolorosamente las cosas entre ellos para mantenerla a salvo de la ira de sus padres.

"¿Tu padre cree en ti?" Preguntó Kirk. "¿Te ha perdonado por... lo que pasó entre nosotros?"

El labio inferior de ella tembló. "No. No lo ha hecho". Ni siquiera se hablaban. Poco después de que Kirk terminara las cosas, su padre se mudó de su apartamento. Aunque su padre vivía ahora con su hermano, ella no había visto a ninguno de los dos desde la mudanza. Y lo que es peor, aunque su hermano le hablaba de vez en cuando por teléfono, su padre no la había llamado ni le había enviado ningún mensaje. Era como si la hubieran hecho invisible. Su padre la había repudiado, y parecía que se mantenía en esa decisión a pesar de su ruptura con Kirk.

"Lloyd Livingston siempre fue un tonto", dijo.

"No importa. No he venido aquí para que apruebes a mi padre".

"¿Para qué has venido, entonces?", preguntó él.

Ella respiró profundamente. Las piernas le temblaban mientras la ansiedad la inundaba. Era ahora o nunca. "He venido a solicitar los registros financieros del SIB". Bethany entrecerró los ojos para hacerle saber que hablaba en serio. "Desde hace veinte años". 
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Capítulo 2


[image: image]




Era una petición escandalosa. Si hubiera venido de cualquier otra persona, sería insultante. Ridícula.

Los ojos de Kirk la recorrieron. Por la expresión mortalmente seria de su rostro, aquello no era cosa de risa para ella. Bethany hablaba en serio. 

"Lo siento, pero declino tu petición". Su mandíbula se tensó. 

"No puedes".

Se obligó a reírse con sorna. Sólo una Livingston podía ser tan arrogante. Así de audaz. Kirk odiaba admitirlo, pero seguía encontrando intrigante la audacia de Bethany. Había algo emocionante en la forma en que alcanzaba lo que quería, incluso si estaba prohibido. Por eso su presencia en su despacho era tan peligrosa. Su inesperada llegada esta mañana le había hecho perder el equilibrio. Le hizo perder la cabeza lo suficiente como para invitarla a su despacho. Debería haber sabido que invitarla era en realidad invitar a los problemas.

"Sí puedo". La miró por debajo de la nariz, manteniendo su rostro lo más inexpresivo posible. Dejar que ella viera el efecto que tenía en él sólo empeoraría el problema. Verla de nuevo después de todo este tiempo hizo que su corazón latiera tan fuerte que tuvo que luchar para recuperar el aliento.

Su cabello rubio estaba recogido en un moño apretado, revelando la deliciosa piel de su esbelto cuello. Tragando saliva con fuerza, Kirk se permitió disfrutar de ella. Su mirada recorrió su cuello hasta llegar a sus apetitosos labios de abeja. Había probado esa boca de ella más de una vez, y ahora todo lo que quería hacer era probarla de nuevo. Saborearla y dejar que sus dientes recorrieran la plenitud de su labio inferior.

"¿Por qué no me dejas ver los discos?", exigió ella, sacándolo de sus pensamientos antes de que se volvieran aún más carnales e inapropiados. En sus ojos brilló el más puro desafío.

El descaro de ella al oponerse a él. Exigir, cuando él era el que tenía el poder y ella era la que estaba a su merced. Sin embargo, aquí estaba ella, pidiendo un favor escandaloso. La frustración y la admiración lo golpearon por igual. Era realmente magnífica.

El fuego brilló en sus ojos cuando dio un paso hacia él. Se puso una mano en la cadera. "¿Y bien? Contéstame".

Si tuviera algo de sentido común, él la echaría. Por el bien de ambos. Cada momento que pasaba con Bethany la ponía en riesgo de acabar en la cárcel. Su madre enviaría de buena gana a sus secuaces de la policía local a por Bethany. Sin embargo, estaba demasiado fascinado por su repentina presencia como para echarla de allí. "Porque no hay ninguna empresa en la tierra que entregue ese tipo de información. Es una petición ridícula. Estoy seguro de que lo sabes".

Ella dudó, su rostro vaciló al desaparecer su expresión seria. "Es ridícula". Bajó los ojos y, por primera vez, él notó que temblaba como una hoja. 

Todo ese desafío había requerido de una fuerza increíble. Lo que significaba que la situación en la que se encontraba tenía que ser grave. Eso le hizo sentir miedo. Si Bethany estaba en problemas, no podría enviarla lejos. Su necesidad de protegerla ya no era consciente. Ahora era puro instinto. "Algo va mal. ¿Qué pasa?"

Bethany dio varios pasos vacilantes hacia él hasta que estuvo tan cerca que él percibió el aroma de su perfume pecaminoso. "Anoche descubrí algo que podría cambiarlo todo".

"Cuéntame", le ordenó él.

"He estado investigando el desfalco", murmuró. "Incluso hice que la ex novia de mi hermano lo investigara. Es una experta en tecnología, así que conseguir que aceptara ayudar fue un gran problema. De todos modos, encontró un memorando interno que mi padre envió cuando aún era presidente del Banco Livingston".

"Envió el memorándum antes de que mis padres le quitaran el banco". Él entrecerró los ojos. "Si tu genio de la tecnología tuvo acceso a un memorándum como ese, tuvo que haber entrado en uno de los servidores del SIB. Eso es hackear".

Bethany le miró y echó los hombros hacia atrás, poniéndose un poco más recta. "¿Qué vas a hacer, llamar a la policía?"

"Debería hacerlo".

Ella jadeó. "No te atreverías".

"No sabes lo que haría", replicó él.

"Te conozco lo suficiente como para saber que nunca harías eso", replicó ella.

"Ha pasado tiempo desde la última vez que me viste", le recordó él. "No sabes de lo que soy capaz ahora".

"No ha pasado tanto tiempo", dijo ella en voz baja.

Pero así había sido. Al menos, a él le había parecido así. Podrían haber pasado meras semanas, pero sin Bethany le había parecido una eternidad. En lugar de ahogarse en la bebida, se había volcado en su trabajo en un intento desesperado por superarla. Había trabajado como un loco durante semanas para dejar de pensar en ella y recuperar la confianza de su padre. Su padre se había puesto furioso cuando se enteró de las relaciones secretas de Kirk con Bethany. Tan furioso que el anciano había amenazado a Kirk con impedirle que le sucediera como presidente de la SIB. Para Kirk, la idea de que su hermano heredara el codiciado puesto de presidente era demasiado. Perder a Bethany había sido un infierno. Perder el banco a manos de su hermano habría sido un insulto más. 

Lo único que había detenido la furia de su padre era la promesa de pasar cada momento de vigilia dedicado al banco y nada más. Entregar los registros del banco a un tal Livingston haría añicos la promesa de Kirk. No sólo perdería la oportunidad de convertirse en presidente del banco, sino también su puesto de vicepresidente y su familia. Estar con Bethany casi había destrozado a su familia. Lo único que había evitado que eso sucediera era su promesa de dar la espalda a una relación con ella. 

Peor aún, su padre seguía empeñado en que Kirk proyectara estabilidad para atraer a los inversores de viejo cuño al banco. Eso significaba que Kirk debía aprender a encajar con las viejas familias en las que no confiaba, y se esperaba que encontrara una relación estable. Después de Bethany, no podía ni siquiera mirar a otra mujer. Sólo pensar en salir con alguien que no fuera ella le llenaba de frío. Aunque podía distraer a su padre dedicándose de nuevo al trabajo, pronto se esperaría que encontrara una novia que las antiguas familias aprobaran. La idea era como una soga alrededor de su cuello. La presencia de Bethany sólo hacía que esa soga se sintiera aún más apretada. 

"No podría darte esos registros aunque quisiera", dijo finalmente. "Ya estoy en la cuerda floja con mi padre".

"¿Tus padres te han perdonado por verte conmigo?" 

"Apenas. Un paso más en falso y dejarán a mi hermano a cargo del banco", dijo él. "Responder ante él no es algo que vaya a hacer".

"Tú respondes ante tu padre", señaló ella.

"Eso es diferente. Aceptarías órdenes de tu propio padre, pero no de tu hermano". El solo hecho de pensar en el cabeza hueca hermano de Bethany hacía que Kirk se enfadara. Su hermano había sido el que le había contado a su padre sobre su relación.

"Tienes razón". Ella suspiró. "Todavía necesito ver los registros del banco".

"¿Después de que tu amiga violara nuestra ciberseguridad?" Él entrecerró los ojos. "Realmente debería llamar a la policía".

"El memorándum que mi amiga encontró estaba en uno de los antiguos servidores personales de mi padre. No está conectado a las cuentas corrientes del banco", dijo ella. "Por lo tanto, no violó la seguridad del banco de ninguna manera importante".

Él frunció el ceño. "Pensaba que la policía habría echado mano de ese servidor".

"Mi padre aceptó un acuerdo de culpabilidad. No había necesidad de que la policía reuniera una montaña de pruebas, ya que no había un juicio. Además, el gobierno estaba mucho más centrado en cosas relacionadas con el banco". Ella inclinó la cabeza para escudriñarlo. "¿No has estado haciendo tu propia investigación sobre el desfalco? Debes saber lo del servidor".

"Detuve la investigación después de que..." Después de que te abandonara. Él se encogió ante la voz dentro de su cabeza que aún lo juzgaba por cómo había terminado las cosas entre ellos. Quizá había sido duro, pero era la única manera de asegurarse de que Bethany no intentara volver con él. Además, apartarla de su vida había funcionado. Hasta ahora. 

"Después de que rompiéramos", dijo ella con diplomacia.

Después de romper con ella, había cerrado su investigación sobre los crímenes de su padre. Investigar a su padre le recordaba demasiado a ella. El dolor de ella había sido demasiado. Cerrarlo fue la única forma en que había podido avanzar.

"Bueno, no dejé de investigar", continuó ella. "Conseguir la verdad es la única manera de hacer las paces entre nuestras familias".

Él se río. "¿Aún crees que la paz entre nuestras familias es posible?"

"Así es".

Bethany había sido a menudo más optimista que él, a pesar de lo cruel que había sido la vida para ella.

"¿Qué decía el memorándum?", preguntó. "¿Qué puede ser tan malo como para tener que revisar veinte años de registros bancarios?".

Ella miró hacia abajo, obviamente demasiado angustiada para mantener su mirada en él. Sus hombros empezaron a temblar de nuevo y se abrazó a sí misma. Lo que había descubierto le estaba pasando factura.

El impulso de consolarla le obligó a levantar las manos, pero se lo pensó mejor y las bajó. Tocarla despertaría algo en él que no necesitaba ser despertado. Les había cerrado la puerta. La cerró y luego la atrancó. Nada iba a hacer palanca para abrirla.

"Mi padre había contactado con un abogado de quiebras meses antes de su detención", dijo ella.

"¿Qué?", preguntó él, completamente sorprendido. "Eso significa..."

"Significa que, o bien mi padre estaba gravemente endeudado, o bien lo estaba el Banco Livingston", dijo ella, interrumpiéndolo. "Significa que podría haber tenido un motivo para robar todo ese dinero".

Era imposible decir qué era peor. Si la quiebra de Lloyd Livingston hubiera sido personal, las consecuencias habrían sido enormes. Dilapidar su riqueza heredada habría supuesto que su familia acabara en el asilo de pobres. Su reputación como genio de las finanzas habría quedado destruida y probablemente se habría visto obligado a abandonar su puesto de presidente del banco. Llamar a eso una humillación habría sido un eufemismo. 
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